
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

El Ayuno 
 
Mateo 6.- 16 Cuando ayunéis, no pongáis cara triste,…  
  

En la traducción de arameo la Peshita dice: “Cuando ayunen no se pongan 
apesadumbrados (apenados)”, es decir afligidos, esto dice en la traducción que se hizo al 
español partiendo del arameo;  

  

Mateo 6.- 16 como los hipócritas; porque ellos demudan sus rostros para mostrar a los 
hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su recompensa…  
  

De hecho, dentro de la traducción oral hay una manera de ayunar, por ejemplo en la 
tradición judía se enseña que en Yom Kipur no te tienes que bañar, tienes que estar sin 
arreglarte ni perfumarte, sin nada que te cause placer, hay leyes específicas que dictan que 
no te puedes ni siquiera lavar los dientes, nada que sea agradable, ya que tienes que estar 
súper afligido, así que lo que vemos aquí está muy fuerte porque Yeshúa está yendo 
totalmente en contra de la tradición oral, en contra de la tradición que está diciendo 
que tienes que ponerte casi de luto y estar todo desarreglado y sintiéndote muy mal para 
enfatizar el servicio que estás haciendo a Dios, aquí Yeshúa hace un contraste y aquí si 
vemos que va completamente en contra de la ley tradicional;  

  

Mateo 6.- 17 Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, 18 para no mostrar 
a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público…  
  

Esto es totalmente opuesto a la tradición oral de aquella época y aún de la época actual, el 
principio es el siguiente: Si tú vas a hacer algo para el Señor hazlo con alegría, ése 
es el principio, que lo que hagas que sea contagioso, tú eres la sal de éste mundo, que los 
que vean que sepan que servirle a Dios es lo más maravilloso que existe en ésta tierra, 
alguien podría decir que eso solo lo va a hacer, es decir, servirle a Dios solo si le nace, solo 
si le dan ganas, sin embargo ese es un error porque en un mandamiento, obviamente, si 
eres discípulo entonces te es un mandamiento servirle a Dios, pero no solo el mandamiento 
es servirle a Dios, sino servirle con alegría;  

  

 Deuteronomio 28.- 47 Por cuanto no serviste al señor tu Dios con alegría y con gozo 
de corazón, por la abundancia de todas las cosas, 48 servirás, por tanto, a tus 
enemigos que enviare el Señor contra ti, con hambre y con sed y con desnudez, y 
con falta de todas las cosas; y él pondrá yugo de hierro sobre tu cuello, hasta 
destruirte.  

  

Es por esto que Dios envió todas las maldiciones al pueblo de Israel, justamente por eso, 
por cambiar el rostro, por andar tristes, como de luto, haciéndose las víctimas cuando tenían 
abundancia, si tú das esa imagen, la gente lo que piensa es que tu Dios es cruel, ¡Qué cruel 
es tu Dios si tienes que andar de negro! ¡Qué cruel es tu Dios si tienes que andar siempre 
como enojado!, esto es una verdadera afrenta para el Nombre de Dios y esto es algo que me 
llamó mucho la atención ésa imagen de algunas personas, porque éstas personas súper 
religiosas que se ven en el muro de los lamentos en Jerusalén, porqué se ven sus rostros tan 
afligidos tristes, ver momentos de mucha alegría y gozo, pero en general es que la gente 



tiene la cara como triste y algunos se ven como enojados y eso para una persona incrédula 
que anda con curiosidad por conocer al Dios de Abraham, Isaac y Jacob, si ve a sus súbditos 
todos de negro, enojados como mal arreglados y mal encarados, simplemente a la gente ni 
se le antoja, es tan simple como lo siguiente: En las empresas tienen áreas de atención al 
público, y si tratan de atraer a la gente, tratan de que sus empleados se vistan de una manera 
y tengan una apariencia que sea atractiva, que sea muy alegre, que sean muy felices, en 
Disneylandia, en donde los empleados siempre tienen que tener una sonrisa y estar muy 
alegres y si  no están así hasta los pueden despedir ya que no son aptos para trabajar en eso, 
así que si en el mundo, las empresas están tan consientes de eso, pues éste es un principio 
que por supuesto a mayor escala se da en el reino de Dios y es exactamente lo que está 
diciendo Yeshúa, que cuando tú le sirvas a Dios, hazlo con alegría, servirle a Dios no es 
obligación, servirle a Dios, es un llamado que Él te está haciendo y una vez que tú obedeces 
a ése llamado y quieres seguir ése llamado, lo haces pero con alegría y gratitud, de hecho la 
palabra judío que es “Yehudi”, tiene que ver con el verbo “leodod” que significa “gratitud” 
en el reino de Dios todo el mundo tiene que estar feliz, todo el mundo tiene que estar alegre 
por eso les digo que no hay que generalizar en que todo el judaísmo es de una cierta manera, 
hay un grupo dentro del judaísmo que ellos promueven mucho éste concepto de la alegría, 
de estar siempre alegres, incluso hasta andan en la calles en camionetas tocando música y 
están baile y baile y baile, ésta corriente dentro del judaísmo, para mí se me hace la corriente 
de las más legítimas, conforme a la palabra, en este sentido, de lo que más expresa el 
concepto de ser judío, servirle a Dios con alegría porque de acuerdo a lo que leímos en 
Deuteronomio 28:47 el no haberle servido a Dios con alegría, es justamente lo que causó 
el exilio y es lo que causó tantas maldiciones que están escritas ahí, así que sirvamos al 
Señor con alegría.  

  

El ayuno tiene que ser siempre algo muy especial, tiene que ser algo que sale de lo más 

profundo del corazón cuando tu corazón está contristado, el ayuno y la oración que van 

juntos es cuando algo deseas con todo tu corazón y es una forma de agradecer a Dios lo que 

tu deseas, por eso el ayuno es tan importante grandes hombres de Dios hicieron ayunos 

porque estaban preocupados en su corazón, porque querían ver la salvación de un pueblo 

Israel, incluso la reina Ester ayuno con todos sus súbditos para que el señor le concediera 

una visita con el rey para poder cambiar el edicto que era de muerte para el pueblo de Israel, 

por eso cada vez que te sientas con un proyecto para Dios hazlo siempre con alegría aunque 

estés ayunando, hazlo siempre con alegría, con gozo, sabiendo que lo haces para el señor. 

Amén 

 


